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Las extorsiones del inicio quedaron 

atrás, pero dejaron ingentes recursos 

que sirvieron para financiar nuevos 

negocios, la ropa holgada y los tatuajes 

quedaron en el olvido en estos nuevos 

tiempos. Los crímenes de calle ya no 

generan dividendos, las peleas entre 

barrios quedaron para niños. 

Las maras de ayer las que pedían di-

nero en el transporte público, las que 

mataban al muchacho que pretendía 

a las chicas de las otra banda, las que 

asesinaron a las mujeres que se nega-

ban a pagar la “protección” de su nego-

cio, ya no existen. 

Como en una obra de teatro se cam-

biaron algunos elementos de la esce-

nografía y salieron los mismos actores 

con maquillajes y ropas diferentes pero 

ahora con enormes ambiciones y aspi-

raciones políticas y lo peor, con chance 

de avanzar en sus nuevos planes. Otra 

puesta en escena, pues

Las pandillas fortalecidas por los 

viejos pactos con gobiernos naciona-

les y locales, conquistaron territorios 

y espacios insospechados en los nego-

cios y la política. Pese al escandaloso 

número de nuevos detenidos, todos los 

pandilleros no están presos, hay mu-

cho inocente o principiante detenido. 

Lo que queda por ver en el futuro es el 

tipo de desempeño de esos grupos, no 

creo que el pueblo salvadoreño pueda 

referirse a ellos como exmaras o ex-

pandillas, con mucho, aunque parti-

cipen en negocios y política, podrían 

llegar a ser mafias , eso sí, con saco y 

corbata.
 T/Eloísa Lagonell   F/Cortesía

Pandillas de saco y corbata
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brar la tregua. Pero a esa alturas los po-
líticos se dan cuenta que los pandilleros 
tenían mucha base social, miles de per-
sonas que dependen de ellos. Y eso se po-
día traducir en votos. Desde ese momen-
to todos los partidos políticos empiezan 
a negociar con las pandillas. Arena, el 
FMLN y luego Gana (Gran Alianza por 
la Unidad Nacional) buscaron sucesiva-
mente el apoyo de las pandillas pensan-
do en la elección siguiente.

LA LLEGADA DE NAYIB BUKELE
¿Cómo aparece Nayib Bukele en 

esta historia?
Durante el segundo gobierno del FMLN, 

de Salvador Sánchez Cerén (2014-2019) la 
tregua con las pandillas se rompe. Fue 
una cosa macabra, hubo traslados a pe-
nales y las pandillas respondieron como 
en una guerra: empezaron a matar tres o 
cuatro policías por día, dos o tres milita-
res diarios. Esa guerra entre el Estado y 
las pandillas la ganó el Estado, por cada 
policía muerto morían cuatro o cinco 
pandilleros. Los policías podían matar 
pandilleros como si mataran pollos. En 
este contexto es que aparece Bukele como 
fenómeno político. Es una figura disrup-
tiva que dice: “vengo a romper con estos 
partidos de mierda de la Guerra Fría que 
han hecho treguas con los criminales”. 
Sin embargo, siendo alcalde de San Sal-
vador, ya había tenido acercamientos con 
las pandillas, que lo ayudaron a ordenar 
y limpiar el centro histórico de la ciudad. 
Lo ayudaron con plata y beneficios, hay 
fotos e investigaciones en Fiscalía que 
muestran cómo negoció la alcaldía de 
Bukele con pandilleros.

-¿Qué pasa cuando llega al gobierno 
nacional?

Aunque venían cayendo desde 2016, 
cuando Bukele llega al gobierno los ho-
micidios se desploman de manera histó-
rica. Las pandillas se concentran en los 
negocios y no en la guerra. Es la estrate-
gia de las zarigüellas: hacerse el muerto, 
dejar de matar y mantener las acciones 
de violencia necesarias para mantener 
los negocios.

Bukele siempre dijo que esa caída de 
los homicidios tenía que ver con su afi-
nada y moderna estrategia de combate al 
crimen, a la que denominó “plan de con-
trol territorial”. Pero nunca explicó qué 
era ese plan y cómo se financiaba. Nunca 
fue público, pero sí mediático.

Con el tiempo se supo, por investiga-
ciones de Fiscalía y periodísticas, que 
Bukele hizo lo mismo que todos: sentarse 
y pactar con los líderes pandilleros en los 
penales, ofreciendo prebendas y dismi-
nución de penas. Hubo pocos operativos 
contra pandilleros, o sea que los dejaron 
seguir existiendo, pero en las sombras, 
sin matar. Eso le daba gobernabilidad y 
al mismo tiempo podía mostrarlo como 
un logro de su gestión.

-¿Cuándo se rompe la tregua?
La tregua se rompió tres veces. En 

abril de 2020 mataron a 90 personas en 
un fin de semana. En noviembre de 2021 
hubo otros 90 muertos y se acaba de rom-
per en abril de este año, con otras 90 per-
sonas muertas.

-El gobierno asegura que en un mes 
detuvo a 15.000 pandilleros, pero casi no 

hubo enfrentamientos. ¿Cómo es la co-
rrelación de fuerzas entre las maras y el 
aparato represivo? (*)

Las pandillas aprendieron que el con-
flicto militar con el Estado no las lleva 
a buen puerto y las pandillas no son un 
grupo militar bien armado. Las pan-
dillas cometen asesinatos con pistolas 
calibre 38. Tienen un sistema de control 
barrial pero no son organizaciones mili-
tares ni grandes guerreros.

-¿Pero el gobierno las tiene infiltra-
das? ¿Cómo hace para detener a 15.000 
pandilleros en menos de 30 días?

No creo que tenga mucha información. 
Primero hay que ver si son 15.000, porque 
eso es lo que declara el gobierno. Si fuera 
cierto, me atrevo a decir que el 20% son 
pandilleros, expandilleros y colaborado-
res, y el resto son personas que agarra-
ron en la calle, durante las redadas. Hay 
muchos casos documentados de perso-
nas que regresaban de su trabajo y están 
presas. Personas sin historial, que ni si-
quiera tenían una detención de la policía 
municipal. Cuando Bukele dice “tengo a 
15.000 pandilleros”, invitaría a la prensa 
internacional a poner esas declaraciones 
en remojo. Hoy no sabemos y no hay for-
ma de averiguar si son 15.000. Tampoco 
descarto que sean 15.000 detenciones 
pero sí descarto que sean 15.000 pandi-
lleros. Si hubiera arrestado 15.000 pandi-
lleros habría arrestado a la mitad de los 
pandilleros que hay en la calle y no es el 
caso. Está apresando a muchas personas 
por haber pertenecido, por sus tatuajes 
vistosos. Muchas de mis fuentes, que son 

expandilleros, son pastores evangélicos 
y ahora los detuvieron durante el estado 
de excepción. De los líderes importantes 
de las pandillas no hay ninguno dete-
nido, a lo sumo hay pandilleros rasos o 
colaboradores. Es en gran medida una 
farsa. Apuesta a capturar a la mayor 
cantidad posible de pandilleros, sin me-
dir lo que pueda sufrir gente inocente. 
Es una forma de restarle músculo a las 
pandillas, sin cometer ninguna acción 
que vuelva irreconciliable el diálogo. En 
estas semanas las pandillas no han ma-
tado policías, militares, ni funcionarios 
o miembros del partido de Bukele. Eso no 
puede ser casualidad. Ninguno de las dos 
partes hizo nada como para que sea im-
posible volver a sentarse en la mesa. Se 
están peleando, pero todavía no se han 
tocado la cara.

-¿Se sabe por qué se rompió la 
tregua?

No, hay hipótesis. Suponemos que las 
pandillas dieron el primer paso. Este 
es un gobierno hiper hermético que no 
permite la salida de información bajo 
ningún término. Nos enteramos porque 
empiezan a aumentar los asesinatos vin-
culados a la Mara Salvatrucha. Y luego el 
gobierno de Bukele responde torturando 
pandilleros y haciendo redadas masivas, 
en las que caen pandilleros pero la mayo-
ría de los detenidos son civiles inocentes 
y es difícil saber cuál es la verdad. Pongo 
un ejemplo, unos pandilleros asaltaron 
un bus y mataron a tres personas. El go-
bierno de Bukele hizo un alarde propa-
gandístico increíble, movió helicópteros, 

drones y policías y dijo que los había cap-
turado. Mostró a dos pandilleros de dife-
rentes pandillas, todos tatuados, y dijo 
por Twitter que le daría la indicación 
al director de centros penales que estos 
delincuentes no vieran ni un rayo de luz 
en su vida. Era todo mentira. A esas per-
sonas las fueron a sacar de su casa y hoy 
están en libertad. Nunca fueron acusa-
das por ese delito porque no estaban en 
el lugar. Sin embargo, en la narrativa 
quedó que el presidente capturó a esos 
criminales.

-En este contexto hay como una espe-
cie de arremetida contra periodistas e 
investigadores, como en tu caso.

Bukele ha apostado con mucha fuer-
za y recursos a mantener una narrati-
va. No olvides que es un publicista, y 
eso se nota. Tiene una narrativa muy 
sólida, pero que plantea un país irreal. 
Todos los gobiernos apuestan a una 
narrativa, pero este lo hace de manera 
desmedida y con un talante mesiánico. 
El periodismo independiente puede ser 
un obstáculo muy fuerte para mante-
ner esa narrativa. Por ejemplo, si el 
gobierno dice que las pandillas están 
derrotadas, es algo que el periodismo 
y las investigaciones académicas pue-
den refutar, porque es fácil comprobar 
que las pandillas siguen controlando 
territorios. Nos hemos vuelto voces 
incómodas para el oficialismo, a tal ni-
vel que han invertido miles de dólares 
en espiarnos a través de Pegasus y ha 
invertido en todo su aparato propagan-
dístico para tratarnos como parte de 
una conspiración mundial, originada 
por una persona satánica, terrible y ju-
día como George Soros, que parece que 
convenció al Washington Post, The New 
York Times, El País de Madrid, Human 
Rights Watch, Joe Biden, Naciones Uni-
das. Bukele ha convencido a una parte 
de la población que todos respondemos 
a los partidos políticos del pasado. Les 
dice que ya no somos sólo defensores de 
los pandilleros, sino que somos directa-
mente pandilleros. Han apostado a que 
el salvadoreño no nos lea, sino que ape-
nas nos conozca mediante su propagan-
da gubernamental, en la que nos trata 
como criminales.

-¿Qué puede pasar en las próximas 
semanas?

No lo sé. Yo no creo que la negociación 
con las pandillas sea el mejor camino, 
sobre todo por cómo lo han hecho es-
tos gobiernos. Pero en este momento, y 
siendo muy pragmático, sería desastro-
so que se vuelva nuevamente a romper 
la tregua. Muchos muertos. Un país tan 
chiquito que entierra 90 personas en un 
fin de semana es un puto funeral. No es 
un país, es un cementerio. Es muy duro 
vivir eso.

 
Nota:

(*) 15.000 detenciones era el dato oficial 
al momento de la entrevista. El número 
actual, según la cuenta de Twitter de 
Bukele, es de 18.000 personas detenidas.

Fuente: https://www.pagina12.com.
ar/418515-la-verdadera-historia-de-las-
maras-salvadorenas-de-los-pachu.

 
Fuente: Página/12

T/ Lucas Silva 
F/ Cortesía

E
n 2001, con el presidente de de-
recha Francisco Flores. Ese go-
bierno presenta un plan “mano 
dura” que estaba hecho con las 

patas. Montó una especie de show me-
diático con el arresto de pandilleros 
que mandaba a las cárceles. La mayoría 
eran liberados a los pocos meses, porque 
no había causa penal contra ellos, otros 
se quedaron en los penales y allí se co-
nocieron los que todavía no se conocían. 
Las pandillas empezaron a ser pirami-
dales y aquellos primeros deportados 
pasaron a ser los líderes del penal. En 
una misma celda estaba un pandillero 
de la región central que en la calle no 
tenía contacto con otro de la región oc-
cidental. En esos años empieza el auge 
de los teléfonos celulares, entonces esos 
dos pandilleros empezaron a coordinar 
acciones entre occidente y centro, desde 
la misma celda, un líder a la par del otro. 
Eso les dio una facilidad impresionante 
y se volvieron estructura, todo por esa 
política desatinada que duró hasta 2009, 
porque el presidente siguiene, Elías An-
tonio Saca, estableció un plan de “súper 
mano dura”, que consistía en lo mismo 
que hoy hace Bukele: arrestar muchos 
pandilleros, montar un show y meterlos 
en los penales sin mucho orden.

-¿Qué más pasó en las cárceles?
Dentro de los penales se comieron a 

todas las estructuras criminales que 
estaban de antes y empezaron a ser los 
capos. Las pandillas los mataron en ma-
sacres carcelarias terribles. El Estado 
salvadoreño respondió con otra medida 
estúpida: les dio penales exclusivos a 
cada pandilla. Como se peleaban entre 
ellos decidieron armar un penal solo 
para la Mara Salvatrucha y otro para 
el Barrio 18. Esos penales se volvieron 
los cuarteles centrales de la inteligencia 
pandillera.

-¿Eso sucedió en gobiernos de Are-
na o del FMLN?

En 2004, en un gobierno de Arena. 
Luego vino el primer gobierno de la ex-
guerrilla del FMLN (Frente Farabundo 
Martí para la Liberación Nacional) con 
Mauricio Funes a la cabeza (2009-2014), 
y encontró una crisis carcelaria de los 
cojones y con las pandillas dominando 
todo el territorio salvadoreño.

-¿La estructura criminal de esas 
pandillas en 2009 seguía siendo la 
extorsión y no el narcotráfico?

La base nunca va a ser el narcotráfico, 
porque El Salvador no es paso de drogas. 
Venden droga sí, pero muy poca. Hondu-
ras y Guatemala sí son paso de droga. Lo 
de las pandillas en El Salvador es pura 
extorsión. Eso genera mucha plata, le 
cobraban hasta a la persona que vende 

cigarros en la esquina. Eran y son el Es-
tado. Eso genero obstáculos al desarro-
llo impresionantes y generó muchísima 
migración hacia los Estados Unidos. Se 
volvieron poderosos en los barrios y eso 
contribuyó a que tuvieran más membre-
sía. Eran tan poderosos que Mauricio 
Funes, un presidente que resultó ser muy 
corrupto, hace un análisis y se da cuenta 
que militarmente ya era muy difícil de-
rrotarlos y que avanzar por ese camino 
podría generar una crisis terrible.

Funes toma un atajo y decide hacer 
una tregua clandestina con los líderes 
pandilleros. Los periodistas descubren 
esa trama y la publican. Al final, al go-
bierno no le queda otra que reconocer, 
pero intentan decir que en realidad fa-
cilitó una tregua entre pandillas. Eso 
no era cierto, fue una tregua entre el 

gobierno y las pandillas, no entre pan-
dillas. En ese momento las pandillas 
dejan de atacarse entre sí; seguían ex-
torsionando pero no se mataban. Con 
el dinero de la extorsión empiezan a ha-
cer negocios, ponen lavaderos de autos, 
prostíbulos, cervecerías, compran taxis. 
Las pandillas empezaron a consolidar 
estructuras con característica de mafia. 
Aquella indumentaria, el simbolismo y 
el espíritu pandillero desaparecen. Todo 
quedó relegado en función del negocio y 
el poder político.

-Eso implicó también cambios en la 
estética

Es que la Mara Salvatrucha ya no 
debería considerarse una pandilla en 
los términos que hablamos, hay que en-
tenderla con otro marco teórico. Se ha 
transformado en una estructura con 

ambiciones económicas, hay que abor-
darla con el marco teórico que analiza-
mos a Los Zetas, al Cartel del Golfo o el 
Cartel de Medellín. No porque aparezca 
el narcotráfico, sino por la estructura. 
Los Zetas tienen todos los delitos que se 
ocurran, salvo el tráfico de uranio en-
riquecido. Son estructuras que pueden 
meterse en un abanico enorme de activi-
dades criminales y económicas. Se me-
ten en los negocios más porosos, como la 
basura, los negocios informales, contro-
les de puertos. Cuando las pandillas pa-
san a ser estructuras mafiosas también 
cambia toda la estética. Los pantalones 
tumbados, los graffitis y los tatuajes fun-
cionaban para la pandilla y la construc-
ción identitaria, pero no para la mafia. 
La pandilla tenía una estructura muy 
pública, se tatuaban la cara y hacían 
reuniones de hasta 500 miembros, pero 
eso ya es imposible. En una estructura 
criminal clandestina, obviamente ya no 
es conveniente tener un miembro con la 
cara tatuada, que hace graffitis y lleva 
ropa tan arquetípica.

-¿Cómo reaccionó la sociedad sal-
vadoreña cuando supo que había una 
tregua entre políticos y pandilleros?

Cuando la tregua se hizo pública, los 
salvadoreños se sintieron ofendidos. Y 
como al gobierno le interesaba mantener 
una buena prensa, empezó a resquebra-
jar esa tregua. El gobierno de Estados 
Unidos también metió mano para que-
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T/ Alma Vilches 
F/ Cortesía

E
l rector de la Universidad Centroamericana 
José Simeón Cañas (UCA), padre Andreu Oli-
va, expresó que desde el Ejecutivo se ha visto 
un claro rechazo a los Derechos Humanos, mu-

chas personas señalan que el país ha tenido retrocesos 
en democracia y derechos fundamentales.

“No se defiende a los delincuentes, sino a la pobla-
ción en general, es una mala percepción decir que 
estoy a lado de los criminales, exigimos justicia real, 
nos preocupa desde años lo que se ha vivido en barrios 
pobres, donde las pandillas han secuestrado la pobla-
ción”, aclaró en una entrevista televisiva.

Oliva consideró que el Estado de Excepción ha limi-
tado ciertos derechos, cuando el pueblo se expresa es 
porque hay temas que le afecta, están capturando per-

sonas honestas que no forman parte de organizaciones 
terroristas, el Régimen de Excepción siempre permite 
abusos de la autoridad, puede aprovecharse de intimi-
dar a la oposición, a las voces críticas y censurar a los 
medios de comunicación.

“Como Idhuca no vemos necesario la implementa-
ción del Régimen de Excepción en el país, el Estado 
de Excepción debe respetar los derechos humanos, 
el derecho a la defensa siempre debe permanecer. El 
miedo es el peor enemigo, lo que se ha modificado 
en el Código Penal causa miedo a los periodistas y 
medios de comunicación, puede ser que se autocen-
suren”, señaló.

El rector de la UCA manifestó que en el país no exis-
te la pena de muerte, pero si a los reos se les niega la 
comida los están condenando a morir, lo cual sería un 
delito grave por parte del Estado. En El Salvador hay 
una tendencia hacia la dictadura debido a una concen-

tración de poder, y, por tanto, no se puede hablar de 
democracia.

Asimismo, externó que el sistema judicial perdió su 
independencia desde el primero de mayo de 2021 cuan-
do fueron cesados los magistrados, imponiendo otros 
afines al régimen, mientras tanto, la Asamblea Legis-
lativa está respondiendo a las iniciativas del Órgano 
Ejecutivo, al aprobar en un año 479 decretos, 133 veces 
han tomado decisiones con dispensa de trámite, sin re-
visar qué le conviene a la población.

Según el religioso, ciertas leyes aprobadas por esta 
legislatura responden a promesas de campaña, como 
la Ley General de Recursos Hídricos, la cual no con-
templa lo solicitado por los grupos ambientalistas, 
asimismo, hay otras leyes que han facilitado la corrup-
ción en el país como la Ley Alabí y la DOM, donde se 
les quita los beneficios a las municipalidades y el poder 
sobre los recursos del FODES.

@DiarioCoLatino. 

En el Ejecutivo salvadoreño hay un  
claro rechazo a los Derechos Humanos

T/ Gloria Silvia Orellana 
F/ Cortesía

“
Hemos representado un recurso de incons-
titucionalidad y es claro que con el primer 
régimen de excepción que se aprueba a fi-
nales de marzo (domingo 27) el gobierno 

fundamentalmente con sus cuerpos de seguridad 
ha desarrollado un proceso de capturas masivas de 
personas indistintamente hayan o no cometido deli-
tos”, explicó un grupo de abogados que presentaron 
la apelación ante la Sala de lo Constitucional de la 
Corte Suprema de Justicia.

En el documento presentado por el grupo de abo-
gados reitera que era “importante limitar la discre-
cionalidad que tienen los cuerpos de seguridad para 
realizar las capturas”, al indicar que muchas de las 
personas capturadas no han cometido ilícitos.

@DiarioCoLatino. 

 

T/ Rebeca Henríquez 
F/ Cortesía

D
oce Habeas Corpus pre-
sentaron las familias del 
Bajo Lempa a la Sala de lo 
Constitucional de la Corte 

Suprema de Justicia (CSJ) para agi-
lizar los procesos de investigación 
de las personas detenidas arbitra-
riamente en el actual Régimen de 
Excepción, de los cuales dicen no 
tener mayor información por parte 
de la Fiscalía General de la Repúbli-
ca (FGR) ni la Procuraduría para la 
Defensa de los Derechos Humanos 
(PDDH).

«Queremos justicia para todas las 
familias que nos están violentando 
nuestra integridad física, psicológi-
ca, económica y social; queremos 
que el Estado reconozca que está 
violentando nuestros derechos, y 
que se ha equivocado, que con sus 
acciones está dejando traumas pro-
fundos a nuestras vidas», manifes-

tó Carmen Pineda, familiar de una 
persona detenida.

Alejandro Díaz, representante 
de Tutela Legal Dr. María Julia 
Hernández, comentó que se ha 
capturado a personas que traba-
jan por la comunidad, causa por 

la que presentaron a la Sala de lo 
Constitucional los Habeas Corpus, 
donde exponen las violaciones, 
capturas y juicios, que no se pudo 
comprobar la culpabilidad de los 
acusados.

@DiarioCoLatino

Familiares de detenidos arbitrariamente 
piden agilizar procesos a la CSJ


